
Al fusionarnos con las olas del Infinito, a nosotros se nos podría comparar con flores arrancadas por
una tormenta. ¿Cómo nos veremos a nosotros transfigurados en el océano del Infinito?

Sería imprudente enviar un bote sin timón. Mas el piloto ha sido predestinado y la creación del corazón
no se precipitará hacia el abismo. Como hitos en un camino luminoso, los Hermanos de la humanidad, siem-
pre alertas, se mantienen en guardia, listos a conducir al viajero en la cadena del ascenso.

La Jerarquía no es coerción, es la ley del Universo. No es una amenaza, sino el llamado del corazón y
una admonición ardiente dirigida al Bien Común.

Conozcamos así a la Jerarquía de la Luz.

“Jerarquía”, Signos de Agni Yoga

No es posible referirse a la historia de la Jerarquía durante las largas épocas de su trabajo, más allá de
mencionar ciertos eventos sobresalientes del pasado, y señalar ciertas eventualidades. Durante épocas des-
pués de su inmediata fundación, el trabajo fue lento y descorazonador. Miles de años transcurrieron, y razas
de hombres aparecieron y desaparecieron de la tierra antes de que fuera posible delegar aun el trabajo reali-
zado por iniciados del primer grado a los hijos de hombres en evolución. Pero a mediados de la cuarta raza
raíz, la atlante, ocurrió un evento que hizo necesario un cambio, o innovación, en el método jerárquico. Algu-
nos de sus miembros fueron llamados a un trabajo superior en otra parte del sistema solar, y esto introdujo,
por necesidad, un número de unidades altamente evolucionadas de la familia humana. A fin de permitir que
otros ocuparan Su lugar, los miembros menores de la Jerarquía fueron todos ascendidos un escalón, dejando
vacantes entre los puestos menores. Por lo tanto tres cosas se decidieron en la Cámara del Concilio del Señor
del Mundo:

1. Cerrar la puerta a través de la cual hombres animales pasaban al reino humano, no permitiendo por un
tiempo que más Mónadas en el plano superior se apropiaran de cuerpos. Esto restringió el número del cuarto,
o reino humano, a su limitación de entonces.

2. Abrir otra puerta, y permitir a miembros de la familia humana que estuvieran dispuestos a someterse a
la disciplina necesaria y hacer el estupendo esfuerzo requerido, entrar en el quinto, o reino espiritual. De este
modo las filas de la Jerarquía podían llenarse con los miembros de la humanidad terrestre que estuvieran cua-
lificados. Esta puerta es llamada el Portal de Iniciación, y todavía permanece abierta en los mismos términos
establecidos por el Señor del Mundo en días atlantes... La puerta entre los reinos humano y animal será abier-
ta de nuevo durante el próximo gran ciclo, o “ronda” como se la llama en algunos libros, pero como esto dis -
ta de nosotros varios millones de años en este momento, no nos concierne.

3. También se decidió hacer claramente definida la línea de demarcación entre las dos fuerzas de materia
y espíritu; la inherente dualidad de toda manifestación fue enfatizada, con el objetivo en vista de enseñar a
los hombres que quieran liberarse de las limitaciones del cuarto, o reino humano, y así pasar al quinto, o
reino espiritual. El problema de bien o mal, luz u oscuridad, correcto o incorrecto, fue enunciado únicamente
en beneficio de la humanidad, y para permitir a los hombres romper con las cadenas que aprisionaban al es-
píritu, y así lograr libertad espiritual. Este problema no existe en los reinos inferiores por debajo del hombre,
ni para quienes trascienden lo humano. El hombre tiene que aprender, a través de experiencia y dolor, el he -
cho de la dualidad de toda existencia. Habiendo aprendido así, elige lo que concierne al plenamente cons-



ciente aspecto espíritu de divinidad, y aprende a centrarse en ese aspecto. Habiendo así logrado liberación, él
encuentra en efecto que todo es uno, que espíritu y materia son una unidad, no existiendo nada excepto eso
que ha de encontrarse dentro de la conciencia del Logos Planetario, y —en círculos más amplios— dentro de
la conciencia del Logos Solar.

La Jerarquía aprovechó así la facultad discriminativa de la mente, que es la cualidad distintiva de la hu-
manidad, para permitir que el hombre, a través del equilibrio de los pares de opuestos, alcance su meta y en -
cuentre su camino de regreso a la fuente de donde vino.

Esta decisión condujo a esa gran lucha que distinguió a la civilización atlante, y que culminó en la des-
trucción llamada el diluvio, referido en todas las Escrituras del mundo. Las fuerzas de luz y las fuerzas de os -
curidad se prepararon para atacarse, y esto para ayudar a la humanidad. La lucha todavía persiste, y la Guerra
Mundial por la que acabamos de pasar fue un recrudecimiento de ella. En cada bando en esa Guerra Mundial
habían de encontrarse dos grupos: quienes peleaban por un ideal como ellos lo veían, por lo más elevado que
ellos conocían, y quienes peleaban por ventaja material y egoísta. En la lucha de estos influyentes idealistas o
materialistas, muchos fueron arrastrados y pelearon ciega e ignorantemente, siendo así aplastados por el kar -
ma racial y el desastre.

Estas tres decisiones de la Jerarquía están teniendo y tendrán un profundo efecto sobre la humanidad,
pero se está logrando el resultado deseado, y una rápida aceleración del proceso evolutivo, y un profunda -
mente importante efecto sobre el aspecto mente en el hombre, ya pueden ser vistos.

Iniciación, Humana y Solar

… Breve Espacio de Silencio...

Ver con los ojos del corazón; escuchar el fragor del mundo con los oídos del corazón; escudriñar el
futuro con la comprensión del corazón; recordar las acumulaciones del pasado a través del corazón —así es
como el aspirante osadamente debe avanzar sobre el sendero del ascenso. La creatividad abraza al potencial
ardiente y llega a estar  saturada con el  sagrado fuego del  corazón.  Por lo tanto,  sobre el  sendero de la
Jerarquía,  sobre  el  sendero del  Gran Servicio,  sobre el  sendero de la Comunión,  la  síntesis  es el  único
sendero luminoso del corazón. ¿Cómo pueden los buscadores radiar los rayos manifestados si no hay llama
alguna afirmada en sus corazones? Es precisamente la cualidad de un magneto lo que está latente en el
corazón. La creatividad suprema está impregnada con esta gran ley. Así, toda consumación, toda unificación,
toda gran unión cósmica se alcanza a través de la llama del corazón. ¿De qué manera puede colocarse un
fundamento para grandes pasos? Verdaderamente, sólo a través del corazón. Los arcos de la conciencia se
funden en la llama del corazón.

“Corazón”, Signos de Agni Yoga

… Espacio de Silencio...

El mundo hoy está lleno de voces beligerantes; en todas partes hay protesta en contra de las condiciones
mundiales; todo está siendo arrastrado a la luz del día; los abusos se están gritando desde los tejados, como el
Cristo profetizó que lo serían. La razón de toda esta protesta, discusión y ruidosa crítica es que, a medida que
los hombres despiertan a los hechos y comienzan a pensar y planificar, se dan cuenta de la culpa dentro de
ellos mismos;  sus conciencias los incomodan; son conscientes de la desigualdad de oportunidad,  de los
graves abusos, de las afianzadas diferencias entre hombre y hombre y del factor de discriminaciones raciales
y nacionales; cuestionan sus propias metas individuales como también la planificación nacional. Las masas
de hombres en todos los países están comenzando a darse cuenta de que son en gran parte responsables de lo
que  está  mal,  y  de  que  su  inercia  y  falta  de  correcta  acción  y  correcto  pensamiento,  ha  conducido  al



desdichado estado actual  de los asuntos mundiales.  Lo que tengo que decir,  por lo tanto,  constituye un
desafío y ningún desafío es siempre totalmente bienvenido.

Este despertar de las masas y la determinación de las fuerzas reaccionarias y de los intereses capitalistas
de preservar lo viejo y luchar contra lo nuevo son en gran parte responsables de la presente crisis mundial.
La batalla entre las viejas fuerzas atrincheradas y el nuevo idealismo emergente constituye el problema hoy
en día; otros factores —aunque importantes, individual o nacionalmente— son insignificantes desde el punto
de vista verdadero y espiritual.

La unidad, la paz y la seguridad de las naciones, grandes y pequeñas, no se lograrán siguiendo la guía
del capitalista codicioso o del ambicioso en cualquier nación, y no obstante, en muchas situaciones, esa guía
está siendo aceptada; no se obtendrán siguiendo ciegamente una determinada ideología, no importa cuán
buena pueda parecerles a quienes están condicionados por ella; no obstante hay quienes están procurando
imponer al mundo su ideología particular —y no me refiero solamente a Rusia. Tales condiciones ideales no
se alcanzarán sentándose cómodo y dejando el cambio de condiciones a Dios o al proceso evolutivo; no
obstante hay quienes no dan un paso para ayudar, aun cuando conocen bien las condiciones con las que
tienen que lidiar las Naciones Unidas. 

Unidad, paz y seguridad vendrán mediante el reconocimiento —inteligentemente evaluado— de los
males que han conducido a la presente situación mundial, y luego mediante dar esos pasos inteligentes,
compasivos y comprensivos que conducirán a establecer rectas relaciones humanas, a sustituir el actual
sistema  competitivo  por  el  de  cooperación,  y  educar  a  las  masas  en  todos  los  países  respecto  a  la
naturaleza de la verdadera buena voluntad y su potencia hasta ahora no utilizada. Esto significará desviar
incalculables millones de dinero hacia sistemas correctos de educación, en lugar de su utilización por las
fuerzas bélicas y convertirlos en ejércitos, armadas y armamentos.

Esto es lo espiritual; esto es lo importante y esto es para lo que deben luchar todos los hombres. La Je-
rarquía espiritual del planeta está principalmente interesada en descubrir a los hombres que trabajarán a lo
largo de estas líneas; está principalmente interesada en la humanidad, en la comprensión de que los pasos da-
dos por la humanidad durante los próximos cincuenta años [dictado en Diciembre de 1946] condicionarán la
nueva era y determinarán el destino del hombre. ¿Será un destino de aniquilación, de una guerra planetaria,
de hambruna y peste en todo el mundo, de una nación levantándose en contra de otra y del completo colapso
de todo cuanto hace la vida digna de ser vivida? Todo esto bien puede suceder a menos que se hagan cambios
fundamentales y que se hagan con buena voluntad y comprensión amorosa.

Los Problemas de la Humanidad, Problema VII “Unidad Internacional”

… Breve Espacio de Silencio...

Es sabio trazar una línea entre pasado y futuro. Es imposible calcular todo lo que ha sido hecho – es
inconmensurable.  Es  mejor  decir:  “Ayer  es  pasado;  aprendamos  cómo  ir  al  encuentro  de  un  nuevo
amanecer”.  Todos  nosotros  crecemos  y  nuestras  obras  se  están  expandiendo  con  nosotros.  Luego  de
veintisiete años nadie es un joven, y todos podemos entonces comprender el logro del Servicio. Es indigno
hurgar en el polvo del ayer. De aquí en adelante establezcamos un nuevo escalón. Empecemos a trabajar,
rodeándonos con mil  ojos.  Adquiramos pureza de pensamiento y comedición de acciones.  Así  llenemos
nuestros días; acostumbrémonos a movilidad y capacidad de decisión. Asimismo, no olvidemos que nada hay
en la Tierra más elevado que el Plan dado para el Bien Común. Manifestemos comprensión de la Enseñanza
de vida. … 

“Comunidad de la Nueva Era”, Signos de Agni Yoga

… Espacio de Silencio...



Tenemos un mundo lleno de intranquilidad, un mundo lleno de dolor, pesar y lucha, un mundo en el que
los cuerpos emocionales de la humanidad están en una condición de tremenda perturbación, un mundo en el
cual animales, hombres, mujeres y niños sufren, agonizan y mueren; un mundo en el cual el hambre, el
pecado, la enfermedad, la escasez de alimentos, la rapiña y el asesinato acosan sin freno; un mundo en el que
las formas de la religión existen pero la vida se ha ido, en el cual la ciencia es prostituida a los fines de
dinero y odio, y en el cual el producto de la tierra no es para el sustento de la raza sino para nutrir las carteras
de los pocos; un mundo en el cual la fe es a menudo objeto de mofa, en el cual el altruismo es considerado
como el atributo de un tonto, y en el cual el amor es explotado en su más baja expresión, sexo. ¿Es esta la
atmósfera en la cual el Cristo y Sus discípulos pueden respirar? ¿Es esta una condición en la cual Ellos
pueden hallar influencias armoniosas? ¿Es este un estado de cosas en el cual Ellos pueden trabajar y vivir?
¿Las vibraciones existentes en este planeta son similares a las de Ellos y a las cuales Ellos pueden responder?
Sabemos que no es así y que mucho debe hacerse para facilitar Su trabajo. ¿Qué podemos hacer entonces?

Primero, enseñar la ley de evolución y su corolario inevitable, hombres perfeccionados. Debe enseñarse a
los hombres que esas Grandes Almas existen, y existen enteramente para servir a Sus semejantes. El público
debe ser familiarizado con Sus nombres y atributos, Su trabajo y propósito, y debe decirse a los hombres que
Ellos están surgiendo para la salvación del mundo.

En segundo  lugar,  discípulos  y  aspirantes  deben en  todas  partes  vivir  armoniosamente  y  amar.  Las
violentas vibraciones de nuestros alrededores deben ser aquietadas por una fuerte contra-vibración de amor,
recordando siempre que al trabajar del lado de la evolución, el poder mismo del Altísimo está con nosotros,
disponible para uso. Nada puede resistir a las constantes presiones de amor y armonía cuando se las aplica
durante un tiempo suficientemente prolongado. No son esfuerzos irregulares los que cuentan. Es la presión
invariable, largamente sostenida, la que al fin derriba la oposición y los muros de separatividad.

En tercer lugar, las organizaciones esotéricas deben apoyar todo lo que tiende a la unidad. Todos los tipos
de trabajo,  todos los  esfuerzos  exteriores  de las  muchas organizaciones  deben encontrarse  con amorosa
cooperación y asistencia.  Estamos en un mundo de empeño como puntos focales para el  amor.  Nuestro
objetivo es ayudar a los Grandes y prestarLes esa inteligente asistencia que hará que Sus planes para la
humanidad se materialicen. A través de nosotros, Ellos eligen trabajar para la elevación del mundo, y a través
de los grupos esotéricos debe tener lugar la propuesta de ese esfuerzo espiritual intensificado que detendrá la
marea del mal y evitará las posibles dificultades que acechan en la oscuridad del caos actual. El organismo
viviente de aspirantes y discípulos puede proporcionar un centro de paz, poder y amor, de ayuda práctica y
elevación espiritual, como el mundo no ha visto hasta ahora. Esa es la esperanza. Procuren que así sea.

La Exteriorización de la Jerarquía

… Espacio de Silencio...

Uno puede imaginar la belleza del servicio mancomunado de multitudes cuando sus corazones aspiren en
un solo ascenso. Nosotros no diremos, “Imposible”, o “Negado”. Del Poder, uno puede tomar prestado y de
la Luz uno puede iluminarse. ¡Si uno pudiera sólo darse cuenta dónde yacen la Luz y el Poder! Alguien ya
está riendo histéricamente de esto, mas este se ríe en las tinieblas. ¡Qué puede ser más abominable que una
risa bulliciosa en las tinieblas! No obstante la Luz morará con aquel que la busca.

“Mundo Ardiente, I” - Signos de Agni Yoga

Esta crisis mundial, con todo su horror y sufrimiento es —en el último análisis— el resultado de procesos
evolutivos exitosos.  Estamos dispuestos a reconocer que cuando el  ciclo de vida de un hombre ha sido
recorrido y él  aprendió las  lecciones  que la  experiencia  de cualquier  vida particular  estaba destinada a
enseñar, su cuerpo físico y los aspectos internos de la forma (suma total de la expresión de su personalidad)



empezarán a deteriorarse; agencias destructivas dentro de la forma misma devendrán activas y finalmente
muerte tendrá lugar, dando por resultado la liberación de la vida que mora en lo interno a fin de que una
forma nueva y mejor pueda ser construida. Esto forzosamente lo aceptamos ya sea ciega o inteligentemente,
contemplándolo como un proceso natural e ineludible, meramente normal e inevitable. Sin embargo, somos
propensos a olvidar que lo que es verdad respecto al individuo es verdad respecto a la humanidad. Ciclos de
civilización como el que llamamos nuestra civilización moderna son análogos a una encarnación humana
particular,  individual,  con  su  comienzo,  su  progreso  y  crecimiento,  su  madurez  útil  y  su  consiguiente
deterioro y subsiguiente muerte o la desaparición de la forma.

Hoy estamos observando la muerte de una civilización o ciclo de encarnación de la humanidad. En todos
los campos de expresión humana se había establecido cristalización y deterioro. Dogmas religiosos gastados
y el entendimiento de la teología y las iglesias ortodoxas ya no han sido suficientes para retener la lealtad de
la potente vida espiritual, interna; la humanidad es profundamente espiritual e innatamente religiosa, pero
hoy necesita una nueva forma con la cual revestir las antiguas verdades. Viejas escuelas políticas han sido
juzgadas inadecuadas y nuevas ideologías testimonian la fortaleza de la vida que está buscando expresión
más adecuada;  los sistemas educativos,  habiendo servido su propósito,  deprisa están siendo reconocidos
como inadecuados para satisfacer la necesidad de la exigente vida de la raza; en todas partes se clama por
cambio  y  por  esas  nuevas  formas  en  la  vida  religiosa,  política,  educativa  y  económica  de  la  raza  que
permitirán expresión espiritual más libre y mejor.

La Exteriorización de la Jerarquía (Septiembre de 1939)

La venidera revelación que todos los hombres esperan, y que vendrá cuando el  ajuste mundial  haya
alcanzado un punto ya determinado, concierne a la impartición a la conciencia humana del significado y
propósito de la vida; esto tendrá lugar en una serie de acontecimientos espirituales que se desenvolverán
gradualmente. No puedo ni debo expresar más claramente estas verdades, aunque estuvieran disponibles las
palabras  necesarias  para  expresar  lo  que  hasta  ahora  no  es  ni  siquiera  tenuemente  presentido  por  los
discípulos  de  los  grados  primero  y  segundo  de  iniciación.  Lo  que  vendrá  a  través  de  esa  serie  de
acontecimientos espirituales y su inevitable reacción sobre el entero cuerpo de la humanidad, de ninguna
manera está relacionado con la conciencia, con la revelación o con la luz. Vendrá para la humanidad, en
algún momento todavía muy por delante, un período de realización, constituyendo tanto un punto de crisis
como un punto de tensión. Esa realización resumirá, en efectiva conciencia condicionadora, todo lo que la
cualidad  de  sensitividad  ha  trasmitido  al  género  humano  durante  las  edades.  Es  la  consumación  de  la
actividad de la conciencia-Cristo, y es el estado al que se hace referencia cuando se dice del Cristo: “Él verá
del afán de su alma y será satisfecho”.

En la crisis de esa revelación, en su punto más elevado de tensión, la humanidad dirá como con una sola
voz: “¡He aquí! Todas las cosas son hechas nuevas”. Esta es la apoteosis de la visión y el preludio de un
desenvolvimiento  en  la  conciencia  humana  masiva  general  (desde  ese  punto  en  el  tiempo  lentamente
ocasionado)  de  ciertos  poderes  y  capacidades  de  los  cuales  la  raza  hoy es  totalmente  inconsciente.  La
inmediata  revelación  por  delante  será  sólo  el  primer  paso  hacia  este  distante  punto  relacionado,  y  su
significación no será evidente para la generación actual, ni aun para la siguiente; no obstante, será constante
aunque gradualmente apreciada a medida que la nueva religión mundial con su énfasis sobre la invocación
de  energías  y  la  evocación  de  “vida  más  abundante”  se  desarrolle  y  tenga  su  inevitable  efecto.  Los
estudiantes harían bien en tener presente que el impacto de energías sobre formas produce resultados que
dependen de la cualidad de las formas que reciben impresión. Esta es una declaración de ley oculta.

Los Rayos y las Iniciaciones, Regla III

… Espacio de Silencio...



El principal pensamiento a ser mantenido con claridad en la mente es que ellas se confinan al uso de
energía en los tres mundos y que esta energía, o es manipulada conscientemente por el alma gobernante, o es
arrastrada a la actividad por la fuerza inherente a la materia de los tres mundos, independientemente del
alma. En este caso, el hombre es una víctima de las energías de su propia forma y del aspecto materia de toda
manifestación. En el otro caso, es el regidor inteligente, controlador de sus propios destinos, e impulsa las
energías  inferiores  en  formas  y  actividades  mediante  el  poder  de  sus  impulsos  mentales  y  la  enfocada
atención de su propia alma. En las seis reglas ya consideradas, uno o dos pensamientos surgen con mayor
claridad y podrían resumirse en los siguientes términos:

Regla Uno — Recogimiento, resultando en concentración.
Regla Dos — Respuesta, resultando en una interacción entre superior e inferior.
Regla Tres — Radiación, resultando en una emisión de sonido.
Regla Cuatro — Respiración, resultando en trabajo creativo.
Regla Cinco — Re-unión, resultando en el aunamiento.
Regla Seis — Re-orientación, resultando en una clara visión del Plan.

...Breve Espacio de Silencio...

Nada en el cielo o el infierno, en la tierra o en alguna otra parte puede impedir el progreso del hombre
que ha despertado a la ilusión, que ha vislumbrado la realidad más allá del glamur del plano astral, y ha oído,
aunque sea una sola vez, el toque de clarín de su propia alma. 

Un Tratado sobre Magia Blanca, Regla Siete

Nota: Agradecemos al Instituto para la Síntesis Planetaria por su trabajo “El Camino hacia la Síntesis Planetaria”, de
donde hemos extraído algunas de las citas para esta reflexión de Novilunio en Acuario 2023.

https://www.ipsgeneva.com/ru/publikatsij/vse-dostupnye-zagruzki/download-file?path=1-ten-seedgroup-spanish
%2FCamino_hacia_la_sintesis.pdf  
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